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¿CÓMO DAR MAYOR DINAMISMO A LA ESTRUCTURA

Y A LA ORGANIZACIÓN  DE LA CONFERENCIA 

DE LOS VISITADORES DE EUROPA Y ORIENTE MEDIO?

Joaquín González, C.M.

Visitador de Madrid.

Introducción.

El P. Nortbert Ensch, actual presidente de la CEVIM, a través del Secretario de la misma, P. Giuseppe Turati, me ha pedido que preparase una breve intervención sobre el siguiente tema: “¿Cómo dar mayor dinamismo a la estructura y organización de la CEVIM”. Más que una relación exhaustiva, me pedían que propusiese una serie de estímulos para motivar posteriormente nuestro diálogo y el trabajo en grupos. Por lo tanto, esto es lo que pretendo con esta sencilla comunicación. Espero que, entre todos, podamos dar un mayor dinamismo a la “Conferencia de Visitadores” y encontrar caminos adecuados para una eficaz organización.

Sabéis que la idea de crear la CEVIM se remonta al año 1989, al encuentro de Visitadores de la Congregación en Río de Janeiro; y que quedó constituida, como tal, en los días 24 y 25 de abril del 1990, en París. Durante este último encuentro, se prepararon los Estatutos, con once Artículos, que definieron la existencia, los objetivos y el funcionamiento de dicha Conferencia.

Nacía la Conferencia con un afán de colaboración entre las Provincias del continente europeo, y quería dar respuesta a la necesidad de emprender iniciativas comunes en vistas a un funcionamiento más eficaz. Desde su creación, han pasado ya 15 años. Se han celebrado encuentros en París (1990), Austria, Italia (La Verna), Salamanca, Polonia, Irlanda, Salamanca, Alemania-Holanda, Roma, Líbano, Madrid, Irlanda, Polonia, Nápoles, Roma y, ahora, en Alemania (2005).

Pensando en cómo dar un mayor dinamismo a la estructura y a la organización de la CEVIM, os propongo ahora algunas ideas o posibles líneas de actuación para que, en un diálogo posterior, las podamos valorar y enriquecer entre todos, o añadir otras nuevas que se os ocurran.

1. CLARIFICAR LA IDENTIDAD DE LA CEVIM.

La Europa que se va construyendo como “unión”, y que está en camino hacia la unidad política, nos impulsa a todos nosotros (también a nuestras Provincias) hacia la unidad. Nos impulsa a estrechar vínculos más duraderos, que han de llevarnos a un enriquecimiento mutuo mediante encuentros, confrontaciones, proyectos conjuntos y ayudas recíprocas. La CEVIM tiene que jugar un papel importante para el crecimiento de esta unidad y para una mejor clarificación de la identidad de la misma Conferencia. Tenemos que seguir trabajando por alcanzar “una conciencia europea”. Una “conciencia” que vaya suscitando, especialmente entre los misioneros más jóvenes, sentimientos de unión y una decidida voluntad de participación en iniciativas conjuntas.


La CEVIM tiene que ser “el alma”, tiene que tener y a su vez transmitir conciencia de pertenecer a una Congregación universal, pero con una presencia y  con una historia muy concreta en el Continente Europeo y en Medio Oriente. Es mucho  más lo que nos asemeja que lo que nos diferencia, lo que nos une que lo que nos separa.


En la carta que el anterior Superior General, P. Maloney, nos dirigió a los Visitadores reunidos en Nápoles (3 de mayo de 2003), desarrolló un apartado titulado: “Clarificar la identidad de la CEVIM como Conferencia”. Entre otras cosas, el P. Maloney, nos dijo: “de las Conferencias de Visitadores, la CEVIM es la que, según mi opinión, tiene más dificultades en solidificar su identidad. Esto no es culpa suya. Otros Superiores Generales me dicen que su Conferencia Europea experimenta la misma dificultad”.

Puede que reconozcamos con satisfacción el camino recorrido hasta hoy, o tal vez nos sintamos insatisfechos, pero lo que sí es cierto es que nos tenemos que preguntar muy seriamente: ¿Tiene nuestra Conferencia una clara identidad?..  ¿Con qué dificultades nos estamos encontrando a la hora de solidificar esta identidad?.. Y ¿qué soluciones podemos dar para seguir creando esta “conciencia europea” entre nosotros, y así estrechar lazos de una mayor unidad y colaboración?..

2. DOTAR A LA CEVIM DE UN NUEVO ESTATUTO Y DE UNA NUEVA ESTRUCTURA.

Pienso que un paso muy importante, que ayudaría a clarificar nuestra identidad, sería dotar a la CEVIM de un nuevo Estatuto. Durante la Asamblea General, los Misioneros reunidos por grupos continentales nos propusimos, para revitalizar nuestra vocación, esta primera línea de acción: “Reforzar la Conferencia de Visitadores de Europa y Oriente Medio con un nuevo Estatuto y una nueva Estructura”. En ello estamos. Ya tenemos un borrador de trabajo para ser discutido y, si procede, aprobado. 

Una de las cosas que deben quedar bien definidas en los nuevos estatutos es qué tipo de estructura nos queremos dar para un mejor funcionamiento. En los Estatutos, debe quedar bien clarificada la figura del Secretario permanente de la CEVIM. Este, elegido de fuera del grupo de Visitadores, debe ser la persona clave que dé consistencia a la CEVIM, sea el centro de unidad entre los Visitadores y Provincias, dé continuidad a las iniciativas y proyectos, sirva de punto de referencia y comunicación con la Curia General y demás Conferencias de Visitadores. Este oficio podría durar tres años, renovable por un segundo e incluso un tercer trienio.

La CEVIM necesita también un Presidente que, lógicamente, debe ser uno de los Visitadores en el oficio. Este debería permanecer al menos tres años en el cargo, pues es necesario dar cierta estabilidad y continuidad a los asuntos que se llevan entre manos. Y el Presidente debe ser ayudado por un comité de presidencia, es decir, por unos vocales elegidos entre los mismos Visitadores, también por tres años. Y sería bueno que estos vocales representasen a las tres regiones más significativas dentro de la Conferencia: países del centro-norte, países del este y países del mediterráneo y medio oriente.

 Los encuentros de la Conferencia deben ser anuales y cada vez en un sitio diferente, a excepción de los años en que la fecha y el lugar estén dispuestos por el desarrollo de la Asamblea General o por el Encuentro Internacional de Visitadores. En la preparación de los encuentros de la CEVIM, el Presidente, por medio del Secretario,  invitará siempre al Visitador del lugar en donde se vaya a celebrar el encuentro. 

Pienso que es bueno mantener un tiempo determinado para las reuniones; en este caso, la segunda semana después de Pascua. Ahora bien, si decidimos la configuración de regiones dentro de la propia Conferencia, estas, a su vez, pueden marcar su ritmo propio de reuniones y de trabajo, y pueden establecer distintas comisiones. En tal caso, los Visitadores podrían delegar a otros cohermanos.

Siempre será bueno que exista una fluida comunicación entre la CEVIM y la Curia General. Los nuevos estatutos deberían recoger esta cuestión. Estaría  bien que el Superior General, el Asistente General “encargado” u otro Asistente General se hiciese presente en las reuniones de la Conferencia. 

 ¿Piensas que esta estructura podría dar un mayor dinamismo a la Conferencia?.. ¿Qué otras propuestas se te ocurren para una mejor organización?..

3. ESTABLECER REGIONES DE TRABAJO EN LA CEVIM.

En el apartado anterior, ya he apuntando esta propuesta. Y el P. Maloney, en la carta que nos dirigió a los Visitadores reunidos en Nápoles, también nos decía: “Europa es muy variada. La diversidad, de hecho, ha sido una de sus características más permanentes. Con la entrada de nuevos países en la Unión Europea, será aún más variada. Esta diversidad ha sido fuente de una gran riqueza. Pero esto también ha empujado a algunos a plantear la pregunta: ¿No debieran existir dos o tres Conferencias de Visitadores de Europa, puesto que nuestras situaciones económicas, culturales, políticas y regionales son tan diferentes? Otros, por el contrario, preguntan: ¿Cómo podemos pensar en dividir la Conferencia precisamente cuando la Comunidad Europea está extendiendo el número de sus miembros”?

Pienso que la Conferencia tiene que ser “una y única”. Esto nos dará sentido de unidad europea. Pero, fortaleciendo la unidad, propongo que se establezcan distintas regiones dentro de la misma Conferencia. Podrían ser estas tres regiones: países del centro-norte, países del este y países del mediterráneo y medio oriente. Nos resultaría más fácil realizar iniciativas conjuntas, pues vivimos realidades parecidas. Tenemos que ser capaces de mantener la unidad, pero a la vez siendo conscientes de nuestra gran diversidad.  Ahora bien, si decidimos la configuración de regiones dentro de la propia Conferencia, estas, a su vez, deberían marcar su propio ritmo de reuniones y de trabajo, y se podrían establecer tantas comisiones como se juzgase necesario. En este caso, los Visitadores podrían delegar a otros cohermanos el trabajo de las comisiones fijadas.  

Esta es la situación de nuestra Europa, plural y diversa, y este es un reto para todos nosotros. Es nuestra riqueza, pero también nuestra gran limitación. ¿Qué ventajas ves en establecer regiones de trabajo dentro de la Conferencia?..¿Qué inconvenientes?.. Si eres favorable, ¿cuántas regiones propones dentro de la CEVIM?..

4. DEFINIR UNA VÍA DE COMUNICACIÓN.

Este año, el Papa Juan Pablo II ha elegido para la 39ª jornada mundial de comunicación social, que se celebrará en mayo, el siguiente lema: “Los medios de comunicación al servicio de la comprensión de los pueblos”. Efectivamente, no hay duda de que los medios de comunicación ejercen hoy un influjo muy fuerte y amplio, formando e informando a distintos niveles.

 El artículo 2 de los actuales Estatutos dicen que la CEVIM tiene como fin favorecer la información entre las Provincias. Pienso que debemos establecer una vía de comunicación para fomentar y extender el mutuo conocimiento entre nuestras  Provincias. Esto no quiere desplazar a NUNTIA, ni a FAMVIN, pero puede ser algo complementario. Sería bueno un pequeño boletín, es decir, un órgano de comunicación para compartir noticias y experiencias; o tal vez también una página web. Soy consciente de que todo esto requiere tiempo, e interés por parte de todos para realizarlo con cierta periodicidad y para  mantenerlo. Pero... quien algo quiere, algo le cuesta.

¿Qué formula sería la más adecuada para facilitar la comunicación dentro de la CEVIM?.. ¿A quién corresponde este servicio?.. ¿Al secretario?.. ¿Podría encargarse a otro cohermano, conocedor de lenguas?.. ¿Qué vía sería la más adecuada para favorecer la comunicación: boletín, web?..¿Otros?..

5. TRABAJAR EN ALGUNOS PROYECTOS COMUNES.

El artículo 3º de los estatutos dice que “la CEVIM velará por un mejor conocimiento de la Familia Vicenciana y una profundización del espíritu vicenciano, ocasionando contactos e intercambios en el campo de la formación y de la actividad misionera, y suscitando métodos y medios para la iniciación.


A lo largo de los años de existencia de la CEVIM, se han venido realizando diversas iniciativas comunes. Unas, a propuesta del Superior General; otras, por iniciativa de los mismos miembros de la Conferencia. A decir verdad, se han realizado actividades conjuntas con muy buena experiencia para todos; pero otras propuestas se han quedado en el camino, quizás no era su momento. La Conferencia quedaría muy pobre si solamente se redujese a un encuentro anual en el que se conozca la vida de las Provincias, se compartan experiencias y se reflexione sobre temas comunes. Desde iniciativas y proyectos comunes, se puede dar un mayor dinamismo a la Conferencia.


El anterior Superior General, P. Maloney, nos ha venido insistiendo en un esfuerzo generoso y de imaginación para hacer viable: la creación de uno o dos Seminarios Internos en toda Europa; uno o dos seminarios de teología; una misión popular europea con la colaboración de Sacerdotes de la Misión, Estudiantes, Hijas de la Caridad y Laicos Vicencianos; el establecimiento de una Oficina Vicenciana en la sede de la Comunidad Europea; la creación de una Residencia para sacerdotes diocesanos de Asia o de África que desean hacer estudios graduados en Europa; la programación de encuentros regulares de los formadores europeos vicencianos; la programación de encuentros periódicos de asesores de grupos laicos vicencianos europeos; dar importancia al tema de los refugiados, la emigración, el islam; promover las vocaciones; ayuda a misiones extranjeras y promoción de MISEVI; formación de los superiores como animadores de la comunidad local; creación de una red entre todos los Visitadores de Europa...



Estas han sido las propuestas presentadas a la CEVIM. Algunas se han estudiado más que otras. Ahora tenemos también, para la CEVIM, tres líneas de acción para revitalizar nuestra vocación; tres, para reforzar nuestra actividad apostólica; tres, para renovar nuestra vida de comunidad (cfr. DAG´04, págs. 15, 18 y 21). Tal vez necesitemos estudiar, con mayor profundidad, algunas de estas “líneas de acción”, o alguna de las propuestas que ya se fueron haciendo anteriormente. Este encuentro puede ser un buen momento para centrarnos en algunas de ellas y, posteriormente, ejecutar con eficacia las decisiones tomadas. Una estructura y organización estable y permanente para la CEVIM, creo yo, puede ayudarnos a coordinar más fácilmente los proyectos, en vistas a una realización más eficaz de las iniciativas tomadas.


¿Piensas que los proyectos comunes pueden ayudar a dinamizar la CEVIM?.. Teniendo en cuenta el “Documento Final de la última Asamblea General”, ¿qué líneas de acción propuestas te parecen hoy más urgentes para ejecutar en los próximos tres años?.. ¿Y qué pasos podemos dar para ponerlas en práctica?.. ¿Qué otras propuestas se podrían retomar?..

CONCLUSIÓN.



La CEVIM tiene que ser un organismo válido para ir creando una “conciencia europea” dentro de la Congregación de la Misión. Se han dado pasos muy importantes, y se ha puesto mucho interés en la buena organización de los encuentros celebrados hasta ahora. Lo mismo se diga con respecto a las actividades organizadas desde la CEVIM. Pero aún podemos, y debemos, hacer más y mejor. Todo esfuerzo por aclarar nuestra identidad, por dotar a la Conferencia de una mejor organización y por crear un mayor dinamismo interno merecerá la pena. Ojalá esta sencilla reflexión contribuya a ello.

Termino con unas palabras de la exhortación apostólica de la Iglesia en Europa: ¡Ten seguridad! ¡El Evangelio de la esperanza no defrauda! En las vicisitudes de tu historia de ayer y de hoy, es luz que ilumina y orienta tu camino; es fuerza que te sustenta en las pruebas; es profecía de un mundo nuevo; es indicación de un nuevo comienzo; es invitación a todos, creyentes o no, a trazar caminos siempre nuevos que desemboquen en la “Europa del espíritu”, para convertirla en una verdadera “casa común” donde se viva con alegría (nº121). A esto debemos aspirar también nosotros.

 ( Madrid, a 31 de enero de 2005 )
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